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Milei y Thiel: la ingenuidad de Kast

Jorge Insunza G.

In política exterior, la amistad entre

los presidentes tiene un peso relati-
vo frente a los intereses estratégicos

de los países. Esta aseveración, tan acep-

tada, no es entendida por el Presidente
Kast y el canciller Pérez. Ambos están en-
frentando las señales de Argentina con
una peligrosa ingenuidad. Las declaracio-
nes de sus autoridades no son errores ni

exabruptos, sino un modo de correr el
cerco, en el contexto de un cambio geopo-
lítico que involucra la zona austral.

La competencia entre Estados Unidos

y China, la proyección hacia la Antártica y
la revolución tecnológica están revalori-

zando el Atlántico y Pacífico Sur. El Estre-

cho de Magallanes y la Patagonia vuelven
a adquirir un valor estratégico que necesi-
tamos dilucidar.

Milei profundiza su alianza con
Trump mientras impulsa la base naval de
Ushuaia y eleva su cooperación militar
con EE.UU. No es que esa vaya a ser una
"base norteamericana", pero una alianza

preferente la transformaría en una venta-

ja operacional, logística y de inteligencia.
Una presencia de esa naturaleza en

la boca oriental del Estrecho de Magalla-

nes y el paso Drake modificaría el balan-
ce regional. La disposición de Trump de
reevaluar su posición sobre las Malvinas
tiene ese potencial. Incluso, no es distin-
ta de su presión por Groenlandia.

A su vez, Peter Thiel
es uno de los fundadores
de Palantir, empresa in-
tegrada al ecosistema de
la defensa y la inteligen-
cia norteamericana. Ya
es un hecho que su inte-
rés en la Patagonia está
asociado al petróleo y ello tiene impor-
tancia para el desarrollo de datacenters,

claves para esa convergencia entre el ca-

pital tecnológico, inteligencia artificial y
defensa. Vale decir, un factor de poder.

Como han demostrado las guerras
entre Rusia y Ucrania y entre Estados
Unidos e Irán, los portaviones, las fraga-
tas, los aviones o los tanques tienen una
nueva fuente de equilibrio en los drones,
la información satelital, la capacidad de
los sensores y el procesamiento masivo
de información.

A la soberanía territorial y marítima

"La soberanía no
se protege citando
tratados mientras
cambia la relación
de fuerzas".

se agrega ahora la soberanía digital:
quién almacena nuestros datos, contro-
la las nubes, procesa información críti-

ca y proporciona los algoritmos con que
un Estado observa, anticipa, decide y
combate. Algunos países de Europa ya
asumieron que esa dependencia puede
transformarse en una vulnerabilidad

estratégica y están re-
emplazando sus contra-
tos con Palantir por em-

presas propias.
Kast debe abando-

nar su complacencia. La
soberanía no se protege
citando tratados mien-

tras cambia la relación de fuerzas alre-

dedor de nuestras fronteras. Como Jefe

de Estado debe articular una política
que fortalezca nuestra presencia en el
Estrecho de Magallanes, en Punta Are-
nas y Puerto Williams, resguarde nues-
tra proyección antártica y eleve nues-
tras capacidades militares, satelitales,
digitales y de inteligencia.

Esa es la política de Estado que Chi-

le necesita para sostener una relación
con Estados Unidos y Argentina basada
en la cooperación, la autonomía y la di-
suasión.

Uy, perdón bueno ¡seguimos!

Cristian Stewart
IdeaPaís

En política, y en la vida, el arrepenti-
miento tiene valor. El tozudo gana
poco: obcecación -alejándose de

la realidad- y rechazo por parte de quie-
nes sufren las consecuencias de su porfía.

Gabriel Boric sabe muy bien de esto.
En muchas ocasiones ocupó el recurso de
pedir disculpas por acciones propias. Lo
hizo como Presidente, al reconocer que le
«sacó la cresta» al gobierno de Sebastián
Piñera de manera injusta y excesiva; tam-
bién tras el Rechazo de 2022, cuando dijo
que no vio las señales de alerta de la con-
ducción intolerante de la Convención; y
en su famoso «mea culpa» de que el
Apruebo avanzó más rápido que el pueblo
chileno. También lo hizo como diputado,
con el episodio de la polera con el rostro
de Jaime Guzmán y una bala en su frente,
su discurso en defensa al FPMR, y la reu-
nión con Palma Salamanca en París.

Ahora vemos que esta «política del
mea culpa» -que en Boric ha sido efecti-
va para «humanizar» su liderazgo- se ha

dado en otras figuras de su sector. Hay
varios ejemplos. Alejandro Micco y An-
drea Repetto admitieron errores en la
reforma tributaria de Bachelet, a la que

se le atribuye parte relevante de la expli-

cación que tiene a nuestra economía
deprimida. La senadora Vodanovic re-
conoció como un error haber callado
frente al 18 de octubre, momento que
puso en tela de juicio
nuestro ordenamiento
político y nuestra convi-
vencia nacional. El ex-
ministro Grau, por su
parte, aseguró que ahora
ve al orden como una
condición relevante pa-
ra generar transforma-
ciones sociales.

Con todo, las más llamativas son las
reflexiones vinculadas a la educación.
Sigue resonando una entrevista de la al-

caldesa Delfino, donde reconoce que la
selección escolar jugó una mala pasada
para los liceos emblemáticos. Y ahora el
exministro Cataldo dijo que fue un error
mantener las escuelas cerradas tanto
tiempo, siendo que su sector acusó
constitucionalmente al exministro Fi-

"Los
arrepentimientos
no pueden ser a
costa de la calidad
de vida de la
ciudadanía".

gueroa por querer reabrirlas durante la
pandemia.

La humildad es un atributo esencial

en política. Sin ella, la capacidad de ob-
servar la realidad es cada vez menor. Sin

embargo, el recurso tiene límites. Los
arrepentimientos no pueden ser a costa
de la calidad de vida de la ciudadanía. El
«ensayo y error» sirve cuando se prue-

ban las políticas, no des-

pués de implementar-
las. Normalizar el arre-

pentimiento como justi-
ficación de errores «de
contexto», sin más, debe
castigarse tanto como a
quien no cambia ante lo
evidente.

El necesario reconocimiento de las

imperfecciones propias de los líderes
no puede vaciar de contenido cuestio-
nes fundamentales de su propio legado,
sin asumir ninguna consecuencia. Es
exigible un mínimo de pudor. De otra
forma, la responsabilidad se convertirá
en un simbolismo tierno, y la anomia
que nos come por dentro terminará de-
volviéndonos al descampado donde to-
do vale.

Claudia Miralles
Gerenta de Comunicación
Estratégica Imaginaccion

El lenguaje crea
realidad

EI lenguaje crea realidad. Lo adverti-

mos en marzo, cuando el gobierno
actual decidió fundar su relato en

la lógica del catastrofismo y devalúo la

palabra para convertirla en un arma de

trincheras. Tarde o temprano, terminó

habitando el mismo infierno que describió.

Al poco andar, la retórica chocó contra la

caja de los supermercados y los surtido-

res de gasolina. Llegó el «bencinazo» y el

shock tarifario, y aquella crisis que antes

era un libreto de campaña se instaló,

cruda y sin intermediarios, en el bolsillo

de los chilenos y las chilenas. Quienes

prometieron dinamismo, certezas y alivio

económico terminaron imponiendo una

pedagogía del sacrificio cotidiano. La

consigna del ajuste se comió a la prome-

sa del despegue, y el resultado está a la
vista.

Frente a este estancamiento, la política

comunicacional de La Moneda se ha
transformado en un laberinto. Lejos de

conectar con el sentido común, el oficia-
lismo insiste en bombardear a la opinión

pública con anuncios inconexos y justifi-

caciones que ya no convencen.

El desenlace malo para el gobierno que
en la última encuesta de Criteria constata

un desplome elocuente, dejando al Presi-

dente y a su gobierno en apenas un 30%
de aprobación ciudadana. Gobernar

atrincherado en el tercio más leal y de

espaldas a las mayorías desgasta la

autoridad y destruye la legitimidad que se

requiere para conducir, para animar, para

recuperar un clima de confianza tan

necesario.

Sin embargo, el flanco más inquietante de

esta coyuntura no radica únicamente en

las debilidades del Ejecutivo, sino en el

páramo que tiene al frente. Con una
oposición desarticulada, fragmentada y

carente de un proyecto alternativo nítido,

los frenos institucionales se han desvane-

cido. Es en ese vacío donde anida el

mayor de los peligros. Porque en la puer-

ta del Congreso asoma una reforma de

seguridad que, escudándose en la urgen-

cia y en el legítimo clamor ciudadano

contra el crimen, concentra tales atribu-

ciones en la figura presidencial que nos

deja a un tris del autoritarismo en materia

de facultades ejecutivas.

Así estamos hoy: pesimistas, agobiados y

atrapados entre la ineficacia de la gestión

y la tentación del exceso de poder. Lo

dijimos en marzo: gobernar no es librar

batallas comunicacionales para conven-

cer al país de que todo está roto, sino

ofrecer conducción, templanza y acuer-
dos.
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